
LA LEGISLATURA DE LA PROVINCIA DE ENTRE RÍOS SANCIONA CON FUERZA
DE LEY:

ARTÍCULO 1º: Institúyase el 5 de junio de cada año como el Día del Antártico
Entrerriano en homenaje al nacimiento del ciudadano ilustre General Hernán Pujato,
primer Expedicionario Científico en la Antártida Continental y fundador de las
primeras bases antárticas del país, así como del Instituto Antártico Argentino.

ARTÍCULO 2°: El Dia del Antártico entrerriano tiene por objeto sostener la mirada
visionaria del General Pujato sobre esa porción trascendente de la soberanía
Argentina y sostener un compromiso insoslayable con la soberanía nacional.

ARTÍCULO 3°: El Poder Ejecutivo determinará por vía reglamentaria la Autoridad de
Aplicación, quién deberá establecer en cada año las actividades y acciones por las que
se implementarán los objetivos de la presente Ley.

ARTÍCULO 4°: De forma.
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Fundamentos
Honorable cuerpo:

La situación geopolítica de la Antártida y la insistente postura de las potencias
mundiales para que no se prorrogue el Tratado Antártico ponen al continente
blanco en el centro de nuestra atención soberana. La porción del territorio blanco
que llega hasta el Polo Sur es reclamada por Argentina pero también aparecen
EEUU, China y Rusia. El tratado firmado en 1959 se trata de un acuerdo firmado en
Washington con el fin de usar la Antártida con fines pacíficos, de investigación y
cooperación científica y que en 1991 propuso al continente blanco como una
“reserva natural dedicada a la paz y a la ciencia”, empieza a peligrar con la posible
explotación prohibida de minería e hidrocarburos. Si bien el acuerdo podría ser
revisado en 2048 las riquezas naturales del lugar pueden desencadenar una fuerte
confrontación de intereses soberanos sobre la Antártida.
Con esta coyuntura, como diamantinos debemos una vez más, poner en alto el
nombre del General Hernán Pujato. Su mirada visionaria sobre esa porción
trascendente de la soberanía argentina crece exponencialmente a 73 años de
haber realizado la Primera Expedición Científica a la Antártida Continental.
Nacido el 5 de junio de 1904 en Diamante, el general Pujato egresó del Colegio
Militar en 1924. En sus años de oficial subalterno fue destinado al Regimiento de
Infantería de Montaña 16 y luego al Centro de Instrucción de Montaña, ambos en
Mendoza, allí adquirió la capacitación de esquiador militar y la aptitud de Cóndor
Dorado, realizando una importante actividad de montaña.
El 17 de abril de 1951 fue creado el Instituto Antártico Argentino (IAA), primera
institución científica en el mundo dedicada exclusivamente al estudio de la
Antártida. El presidente Perón nombró al general Pujato como director.
El historiador Pablo Fontana precisó “el plan de Pujato constaba de cinco puntos,
entre los que estaban la creación del Instituto Antártico Argentino; constituir un
poblado con familias argentinas que habita en la Antártida, cosa que se logra en
base Esperanza; otro era comprar un rompehielos, que se alcanza con la
incorporación del rompehielos “General San Martín”.
En su expedición al suelo antártico relevó el territorio antártico nunca antes
explorado. Los accidentes geográficos cartográficos fueron bautizados: cordillera
"Diamante" (ciudad de nacimiento de Pujato), montañas "Rufino" (lugar de
nacimiento de Muñoz), glaciar Sargento Cabral, Planicie San Lorenzo, pico Santa
Fe, Nunataks Entre Ríos, macizo Santa Teresita, Pico Buenos Aires, cordillera los
Menucos (lugar de nacimiento del Suboficial de la Fuerza Aérea Obermeier), glaciar
Falucho, meseta Ejército Argentino, pico San Rafael, etc. Con el tiempo muchos de
estos nombres fueron cambiados.
En 1952 se llevó el primer helicóptero que fue empleado para fotografiar desde el
aire, distintas áreas de la Antártida Argentina. “En esos vuelos Hernán Pujato



había hecho los descubrimientos geográficos
argentinos más importantes en la Antártida, cordones montañosos enteros a los
que les había dado una toponimia argentina. En 1954 Argentina adquiere a
Alemania el rompehielos ARA General San Martín, con la finalidad de llegar a la
Antártida sin inconvenientes. El 20 de diciembre de 1954 zarpó el rompehielos
comandado por el general Pujato, llevando todo lo necesario para instalar una
nueva base, denominada Base Antártica Belgrano.
En 1956 regresa de la Base Belgrano y en 1957, siendo general de división, pidió el
retiro. Años más tarde, fue honrado por destacadas instituciones nacionales e
internacionales. En 1981, se lo designa como "Comandante Antártico Honorario" y
recibe medallas, condecoraciones y
reconocimientos por su deber, abnegación y patriotismo por parte del Congreso de
la Nación, Ejército Argentino, Presidencia de la Nación, municipios y otras
organizaciones. Durante la Guerra de las Malvinas de 1982, Hernán Pujato, que ya
era un general retirado de 78 años, se presentó al comandante del Ejército
ofreciéndose como piloto para estrellarse con un avión cargado de explosivos
contra algún buque británico.
Falleció el 7 de septiembre de 2003 a los 99 años de edad en el Hospital Militar
Campo de Mayo. Sus restos fueron llevados a la Antártida y descansan en el islote
Bárbara, cercano a la Base San Martín que había sido fundada por él.
Entre Ríos goza de ser la provincia que cuenta con los dos máximos héroes de la
Antártida. El diamantino Hernán Pujato y el alférez José María Sobral que nació en
Gualeguaychú. El joven marino nació el 14 de abril de 1880 y falleció a los 81 años
en la misma fecha de su natalicio. El 21 de diciembre de 1901 partió de Buenos
Aires a bordo del ballenero “Antarctic”. El joven militar de la Armada Argentina
tenía el objetivo de desempeñar tareas de observador meteorológico y geodesta,
efectuando además estudios de biología y reconocimiento geológico. Una vez
llegados a la Antártida en febrero de 1902, Nordenskjöld y Sobral como parte de
un grupo reducido de hombres desembarcaron en la Isla Cerro Nevado. Pero un
tiempo después, de manera inesperada, ocurrió lo menos deseado, el “Antarctic”
fue aplastado por el hielo y se hundió en las heladas aguas antárticas. Fue la
primera vez que un argentino llegaba a la Antártida. Sobral en su libro “Dos años
entre los hielos“ diría: “El hombre nunca debe contentarse con la victoria
adquirida; el éxito no solo no debe ofuscar, sino que debe darle nuevo aliento para
atacar lo más difícil, porque precisamente en eso se encuentra el placer de la vida”.
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